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INTRODUccIéN

El análisis estratégicodic las guerrasanglo-boom, ruso-japonesae
hispano-norteamericananos sitúan en un periodo histórico que se
va a caracterizarpom- las grandes rivalidades y la conflictividad in-
ternacional>todo ello dentro de una coyunturatan especificacomo
puedaserun cambio de siglo. En palabrasde Stone: «El rasgo itmn-
damental en el orden internacionales un procesode cambio.,cam-
bio que se prodtrce tambiénen el ordeninterno de cadapaís.»A ello
hay que añadir otra característicacíe finales del siglo XIX, y es que
toma fom-rna la política exterior de la época imperialista> imperialis-
mo que «respondea la necesidadcíe los gobiernosde engalanarsmrs
políticas interiores un tanto raídas».También Renouvindefine este
períodohistórico como ‘<el impulso de los imperialismos”; no obs-
tante, no es necesariodetenersea analizarlas caLisas de cada con-
flicto bélicoutilizando teoríassobreel imperialismo,y si lo es repa-
rar en los motivos, interesesy razonesque movieron al mismo> Se
puedeafirmar entoncesque en los últimos añosdel siglo xix desfi-
lan numerosasalarmasen el orden internacional,y que en los casos
r-uso-japonés,anglo-boery Caribe obviamentese hacenrealidad.

Pero estaola de imperialismo no se producirla hasta1886 apro-
ximadamente,fechaen la que verdaderamentese convicí-te en causa
popular: en 1899 los británicos entran en guerracon los boers; en
1898 los EstadosUnidos y España,y Rusia y Japónlo hacenen 1904.
No se tratabaya de la cuestiónfortuita que fue en los comienzosde
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1880 cuando se podía esgrimir el pretexto dc que Africa había sido
repartida«en un arrebatode ofmrscación». Ahora el imperialismo for-
mabaparte de una propagandacoherenteque comprendíaaranceles,
nuevosterritorios y en general todo tipo de intereseseconómicosy
geopolíticos.Otro de los interesesque moveraa los grandesEstados
va a ser el deseogeneral de mejora de nivel de vida; nos referimos
a un períodopróspero,de expansiónindustrial y de creación cíe gr-an-
des fortunas.En esta época los economistasempiezana constatar
la existenciade irnos «ciclos económicos»,pires los movimientosas-
cendentesy descendentesno podían ser disociados>ya qmre jtmntos
eran un motor de crecimiento; véaseKondratief, que acertó al atri-
buir la gran explosiónde desarrollo tecnológicodc 1890 a la circuns-
tancia de la precedentecaída cíe precios.

Tampoco podemosolvidar que la psicología colectiva dominaba
esta épocaen que el imperialismoy el nacionalismoeran entisaspo-
pulares; una considerableliteratura la piopagaba>los hisloriadoí-cs
celebrabanel pasadode susnacionescorno una procesióncíe grandes
hombresy grandesacontecimientos,ammnque no es menoscierto que
también generótodo tipo de teoríasen contra.

En resmimen> los gobiernosimperialistas cíe finales cíe siglo tra-
taban en parte de encontrarsolucionesexternasa problemasinter-
nos, perono siempreera así,ya que a menírcio las guerrasprodtmcíaní
enormespérdidasy los ejércitos y las ar-maclasresultabanenoi-niie-
mentecaras; en concretola gm¡err-a anglo-boersupusodos anos en
los cualesse movilizaron alrededorde 400.000 hombresy cuyo pr-celo
fmre de 222 millones cíe libias. Vercíacler-amentecmi ocasronesla defen-
sa costabamás de hechoque todaslas reformassocialesque se mr-
dlieman hacer.

LAS GUERRAS

Llegado el momentode analizarcadatrno (le los conflictos> cabila
decir, antes cte nada> que en el origen de los tres —y siguiendo las
teoríaspluralistas sobre los conflictos internacionales—van a estar
presentesmotivacionessociales, económicas,políticas e ideológicas.
De igual modo estáncomprendidasen lo que Boulcling define corno
conflictos político-sociales,en cuanto cimre se pone cíe relieve una in-
compatibilidad de fcrturas posicionesgeopolíticasen la díue que cada
partecontendientees conscientede qtre aspiraa ocuparuna íiosiciómi
que es igualmenteincompatiblecon las aspiracionesde la otra.

Teneren cuenta por último, y así lo dice Duroselle> que la exis-
tencia de un conflicto internacional presuponeno sólo la pr-esencia
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cíe un contrastecte intereses,sino también la de emocionescolectivas
quehacenposibleel uso de la fuerza. A ellas me referíanteriormente
y lo haré más adelante.

Las estrategiasa seguirpor los protagonistasde estos conflictos
tendránunacaracterísticanueva y especial: en lo que respectaa los
objetivos e intem-eses,la estrategiaestai-á en función de la conquista
de nuevosespaciosterritomiales.

Par-tiendo de la base cíe que la gtrerra es el arte de apreciar la
debilidad circunstancialdel contrario y de aprovecharla,en los con-
flictos que ahoí-ase van a analizarconvienefijarse en quién se apro-
~‘echócíe la inferioridad del contrario y> en consecuencia,quién ven-
ció a qmnién.

Merece la pena pasaral análisis de cadaconflicto en particular,
comenzandopor la guerra del Caribe. En América Central estabaen
primer plano la cuestión del canalinteroceánicoque se hallabaunida
a la suertede las islas y costasqueen el mar de las Antillas cubrían
los accesosal futumo canal.En aqmrelia zona la expansiónamericana
intentaríaeliminar los interesesde los Estadoseuropeos>en estecaso
los de España.En el casode Cuba, Pabónexplica dos ideas básicas
cmi las que se apoya la posición norteamericana:1) Cubaes necesaria
a la defensaestratégicade los EstadosUnidos, 2) La isla puedeser
obtenidamediantecompraa España.Se pensabaque la colonia re-
sultaba a Españauna caiga costosae indiferente,sujeto pasivo de
una operaciónde compra-venta.Verdaderamentela situación geográ-
fien de la isla resultaba esencialpara la dominación americanadel
mar cíe las Antillas> especialmenteal perfilarse la idea díel canal de
Pamiama.

Según el Capitán de Navío Alfred Th. Mahan, el destino de un
puebloestá ligado a su potencianaval y ésta no es posiblesin bases
exteriores; así las (lotas mequierenbasesultramarinas;se preconiza>
pues, ligado al interés estratégicoy militar una política de penetra-
ción económicaexterior, in~’em-sión de capitalesy conqmnistade mer-
cadios-

Los rectrrsosde la coloniaespañolaeran mmry considerables—caña
cíe azúcar, tabaco, mineral de hierro—, y los capitalesamericanos
habíansido ampliamenteinvertidos en las plantacionesy explotacio-
nes mnmieras> I-Iistom-iadores americanoshan explicado también las
razoneseconómicas;el índice de pí-oducción industrial en los Esta-
dos Unidos y la acumulaciónde capital explica las presionessobre
Cleverland y Mackinley para abrim nuevasperspectivasde mercado
einversiones.

En cuantoa motivos psicológicos,también los había,y segúnAlíen-
desalazar,la generaciónamericanaera <‘optimista, creativay tremen-
clamentecruel» con el potentecrecimientoindustrial que sigue a lbs
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años de la ‘<Conquista del Oeste»y el empuje de los hombres cíe
empresa.El sentimientode superioridadracial> así como en los be-
neficios que traerá la expansiónmás m-ápicla posible de smr esferade
influencia, se asentabaen la convicción de que la maza anglosajona
“está destinadaa desposeera razas más débiles, asimilar otras y
moldear las restanteshastaque haya anglosajonizacloa toda la hu-
manidad”. Segtmnel historiador americanoChidsey,«los Estados[ini-
dos estabandeseososde peleacomo cmralquieí-matón cíe taberna”.

La posición española—dice Pabón—era salvagtrarclarCuba evi-
tando la intromisión armadade EstadiosUnidos y la guerra contra
ellos. Y conservarCuba por el con~’encimientode qtre Cmrba era mn.n
territorio español,no una colonia, y no ptrecle cd)ml)rarseo vendlerse
como una mercancía.Sin embaí-go, Españaera conscientede que
todas las cautelaseran pocas,pues no disponíade mediospar-a sos-
tener un conflicto armado.

La ayuda internacional a Españafue nula Inglaterra se afirmó
en su posición de no arriesgarla amistadcíe EstadosUnidos porque
la convicciónmás Inerte de Balfour, Ministro del F. Office> era man-
tenersiempreunidos a los pueblosanglosaiones.-.

Sin más> cabeconcluir que Españaquedóvencida en tres meses,
viéndoseforzada a abandonarno sólo Cuba, sino Puerto Rico, Fili-
pinas y la isla de Guam.

El asunto del canal fue ganadopor EstadosUnidos> qmrien si bien
Gran Bretaña,por el tratadocíe Clayton Bulwer, se hablacomprome-
tido a no ejercer un control exclusivo sobre aquella vía marítima,
sin embargo> desptréscíe 1880, el Presidente1-layes declarabaque
puestoque el canal pondríaen comunicaciónlos piren-tos americanos
del Atlántico con el Pacifico deberíaser colocado bajo el control dc
los Estados Unidos. La cuestión quedó zanjada cmrando, ganada la
guerrapor los mismos> ptnsieron el pie en el Pacífico tras la acíqul-
siciónde las Filipinas y Guam,teniendo ademása su favor que Gran
Bretañase encontrabacon la guerra srmdafricanaenmtr-e manos.

Años más tarde —18 de noviembredc 1901—, por el Tratado de
Hay-Pauncefote,el gobierno norteamericanohizo que se le reconocre-
ra el derechode construir solo el canal y de establecersus fortifica-
ciones.La escuadrabritánica>qmre desdemás cíe medio siglo vigilaba
la zona de los Caribes, se retiró.

Trasladándonosa Africa> una crisis de gran melieve fue la guerra
de los Roers (1899-1902),que> según Fieldhouse, «nació cíe la vieja
í-ivalidad entrela coloniade El Caboy el Transvaal,fomentadapor el
descubrimientode los yacimientos auríferos del Transvaal durante
el decenio 1880-99. Y hacia los yacimientos de oro y diamantesdel
Transvaaly el Orange se dirigirán los planes de la expansiónbri-
tánica.
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De cmralqtnier manera,Gran Bí-etañano píetencilagobernarterri-
tOrios tan alejados y cimicio sieriíí~mx~ entre la anexión y una política
cíe cro intervencron.

Alrededor cíe l~95 los inglesesesper-abanque la presenciade co-
lonos británicos y etrropeosinteresadospor los yacimientosauríferos
cíe Wilwai crsr-and hicieran del >fransvaalmm Estado anglófilo; pero
tal cosa sólo habría sucedidosi los inmigranteshubierangozadode
plenos derechos>dírie Krmrgeí —1’r-esidente del Transvaal—parecía
decidido a mio conceder.En 1895 Rhocies trató cíe vencerla hostilidad
cíe Krtrger enmviannclc> mmna expediciónmilitar a Johannesburgo,opera-
ción qmre fracasó.Al poco tiempo los inglesesrecmrrrieron a amenazas
para amiancar los cíetechos políticos cmi faí’or cíe los inmigrantes,
pero Krcrger- seginia negÚncloselos>hastaqmme en 1899 les declararála
gríerma> segmrro cíe obtener mmntm napícia victoria gracias al apoyo cíe
Alemania y cíe otras pc>terrcins emmropeas> Pero la gmrerra duró hasta
1902 sin cíne mii grn ira potenie¡a europeaiii terviniera cii ella, octipando
los ingleses las republicas cíe los boers.

El Transvaaiy el Estado libre cíe Orange fueron anexionadosuna
vez más gracias a es1 a gtrerna> Gran U retañapasaríaa controlar las
miii nas cíe oro y ci ¡amantes cíe Africa del Strr, responcílericlo a los de-
seos de los graincles capitalistascímne se dedicabana explotar allí los
citados yacini ¡crí los y en general a su inteniciómí cíe convertir al mu-
tíerio brit Único en uní gran iiioque econótiíico aislado cíe la compe-
tencia cxl 1-alijera.

Nos qmrecia por ú It iii mo> enr el relato por separadocíe los tres cori—
flictos, cl mi so-japonés,cronculógicamente el último.

Japón mo t ar-dó r nimíclio en ciesarí-ollar su imupoiso imperialista,mm
partido ~ p~nis ion ¡sta mmii raba hacia el continentechino y hacia el
strm, río ciesecliándoset aniípoco la idea cíe expansioriarsehacia Man-
churia nííem¡ciionirrl> donde 1iensabaencontrartierrascmmítivablespara
stms cmigraímÍes, génerosalimiíemiticios pama salvarel déficit de supro-
cimrecióní dotíméstica y el hierro y el carbón iníclispemísablepara su in-
ciustria. Por otro lacio, deseabaemplear su ejército y smr marina
recienítemeníte occicierítalizaciay muía posición reconocidacomiío gian
potencia cmi el sen t ¡cío occiciemítal.

Así, cotí el [Lii cíe imponer a Rusia un reparto de Manchuriay
obligar-la ti eí’acr.rar la «cabezacíe puente” coreana>no dudó en acep-
[ar tmna guerra-

Ventajascomí las qmre contabaJapón: mmn ejército en mm teatro de
operacionesímry próximo a susbases,mimientras que las tropasrusas
sólo tendrían pantm emiviamí- los refmmerzos y el material el ferrocairil
transiberianocíe 7.000 lcilónrmetmos cíe longitmrd y cortadopor el tras-
bordo cíe rrnía a cfi ra orihirm del lago Baikal. Tras ocho mesescíe vanas
negociacionescon Rusia, lapón inició la guerra con un ataquesor-
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presa a las instalacionesrusas cte l’ort Arthtrr, asegmrrándoseasí de
momentola soberaníadel mar.

En las operaciomíescíe tieria crí Manchumia también contabaJa-
pón con ventajapor la strperioridacl nmrmérica de su ejército. Parece
ser,sin embargo,que a partir cíe octmrbre cíe 1904 las fuer-zasseequi-
libraron.

La conquistade Manchuria se habría podido prolongaraún más
por partede Rusia, pero el gobierno del zar hmrbo de enfrentarsea
un movimiento revolmrcionario qmrc le obligaría a birsear la paz en
Extremo Oriente.

Entró en jmrego entoncesel PresidenteRoosevelt,al dímie si bien
no le interesabauna victoria clara de alguno de los bandosdado su
puestoavanzadoen las Filipinas, smr ofentafavoreceríaa los intereses
rusos, Así, pues, el gobierno nipón se contentó con rescnítaclospar-
ciales, y por el tratado de Portsmouth (29 dc agosto cíe 1905) se le
dio Port-Arthmrr y el ferrocarril sudmaríchmrriario>así como la parte
meridional cíe la isla Sajalin> autorizancioseleestablecerun protecto-
rado en Corea.

La expansiónrusa sufrió un fracasodefinitivo, lo cimre permitió al
Japón poner el pie sólidamenteen el comítinemíte asiático, asn como
dejar totalmentedesorganizadoal ejército ruso, qmre sería incapazcíe
desempeñarmm papeleficaz en cmraldímnier conflieto emrropeo.

LOS TRES CONFLICTOS

Como característicacomún a los tres comiflictos destacala impor-
tarícia del factor económico,y se pmrccie afirmar dimne en este momento
mm rasgofundamentales la internacionalizacióncíe la economía,así
como una interdependenciaentre los gr-andespaísesa la cabezadel
desarrollo económicoy los países~<smrbclesarrollacios».

Territorios vacantesquedabanya pocos, y extenderlos dominios
coloniales suponíaahora verdaderasoperacionescíe gmrerna Itrego la
expansióntoma unaformanueva,y en el caso de los Estadoscmnropeos
se imponía aseglírarsetmna zona de infímnencia privilegiada en países
‘<nuevos» con recursosmineros,yacimientos,etc, La imítervenciónde
los Estados en la competenciacomercial agravabainevitablemente
las rivalidadespolíticas> y la diplomaciaeconórrnicay financieraocu-
pabaun lugar cadavez más importante en las relacionesinternacio-
nales-

Se podía mencionar incimíso la incidencia del factor demográfico,
que en algunoscasoscorno en Japón el rápido aumentocíe población
—en mm país cmrya smrpemficie cultivable ema limitada— provocó una
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presión demográficaque proporcionóun argumentode peso a los
partidarios cíe la política cíe expansroní.

Y> como ya dijimos, la psicología colectiva,que se caracterizapor
el vigor con que se establecíael sentimientonacional: voluntad de
afirmar frente a otros pueblos los caracteresdel temperamentona-
cional; deseo de demostrarel poder del Estado y de asegmírarsmi
prestigio...

Las tres sitmracionesbélicas pocimia decir-se que en general son el
resultado de los choquessurgidos entre los intereseseconómicos,
las expansionesimperialistas y las corrientesde sentimientosnacio-
nales.

La sittración internacionalde comienzosdel siglo xx era cíe guerra
total, de nacionesen armas,de ejércitosde masas.El conceptode
nación en armasllamna ahoramás la atenciónen cuantoque la po-
tencia cíe los ejércitos profesionalesy la racionalidaden la condire-
ción cíe las operacioneshacía pensar-a los ciudadanosen la ilmrsión
cíe qmre la segmrriclacl cíe! Estadoquedabagarantizadaíor la cleclicaciómm
cíe mrna partecíe la poblacióna los problemascíe la gmrerra-

FUNDAMENTOS DE HISTORIA ESTRATEGICA

A los ti-es conflictos se les puedeaplicar la tacha de «guerra to-
tal”, si recordarnoslas palabrasde Mao Tse Tung: <‘la guerra es la
forma smnpremapara resolver, en mmna etapa ciada de smr desarrollo,
las contradiccionesentreclases,entrenaciones,entreEstadoso grmr-
pospolíticos. La gmierra es el instrumentoestratégicode una voluntad
nevolincionaria,,-

Nos encontramoscon tinas guerrasqmre inamrgmrran lo que la estra-
tegia contemporáneasitúa en el nivel de la estrategia total. La visión
tradicional cíe los ejércitoscomo el único mstrmmmnento cíe la estrate-
gia ha quedadoalteradaj)orqmre lo que rio se constituyeen ejército
se pone en consonanciacon la finalidad de la guerra> con la posibili-
dad cíe hacerlatotal según mm doble sistemacíe movilización> el mili-
tar y el ideológico, y porque se trata de una situación internacional
que conduce necesarramentea la estrategia militar hasÉa el plano
de la estrategiatotal> dondelas concepcionespolíticasy los sistemas
políticos mismos también están cmi guerra.

Otra de las formas cíe estrategia total sería la que Clatmsewitz
llama «modo indirecto dic la estrategia”.Par-a él, «la estrategiacíe sus
normases total porquea travésdel éxito o el fracasodel instrumerr-
lo militar estratégicoempeñadoen la batalla.es como el Eslacio se
jmnega el todo por el todo».
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El tipo de imperialismoque se realiza en estaépoca> y que se ba-
sabaen la superioridadde las nacionescivilizadoras> no tenía estruc-
turasdefensivasválidas actuandoasí,en términosde ofensivarápida,
ya que querían sacudirsecuanto antes la realidad de la guerra, y
porqueno podían tolerar la pr-esenciadel adversario.

CONCLUSION

En cuanto a las novedadesque cabria destacar: 1) Que los Esta-
dosUnidos y Japón,paísesrecién llegadosal entramadode rivalida-
des internacionales>pretendenextender sus territorios o zonas de
influenciaa costadé los Estadosy territorios europeos.2) En relación
con lo anterior->en la expansiónentranen juego nuevos territorios y
regionesdel mundo. 3) Que la guerraruso-japonesaes la primera au-
ténticrm guerra entre potenciasoccidentalesoriginada por la compe-
tencia en la explotaciónde paisessubdesarrollados.

En los tres casosseobservauna desigmraldadentrelos contendien-
tes; así ocurre en los casosde Españafrente a los EstadosUnidos;
en los boers frente a Gran Bretaña y en Rtrsia —en cierto modo—
respectoa Japón.

El análisis estratégicode la situación internacionalde finales del
siglo xrx y principios del xx nos corroboralas modernasdefiniciones
sobrela estrategia,siendo una de ellas, la de André Beaufre,según
la cual éstaseríael arte de emplearlas fuerzasmilitares paraalcan-
zar los fines determinadospor la política; esto es> el arte de hacer
concurrir la fmmerza para conseguirel objeto cíe la política. Y ésta
es la esenciade las modernasteoríasestratégicasdonde lo «global”
del plan de fuerza es su conformidad con la finalidad política de
mrna guerra(Beaufre>Aron, Kissinger.- >. Y si bien Raymon Aron dis-
tingue tres niveles en la historía militar: el político o cíe dirección
de fuerza, el estratégicoo de conducciónde las operacionesy el tác-
tico o de mandode unidadesarmadas,en la modernahistoria militar,
que es a la que nos queremosreferir, destacael nivel político como
el rasgomás destacado,y así se ha querido demostrar.
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